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Siento verdadera itnpaciencja p,qr 
hacer la transcripción que sigue. Es 
una lección maestia y de mano maes­
tra. Después, nuestra escasa o ningu­
na autoridad, hilvanará juicios. Abra­
mos ahora paso franco a esta neta de 
Moret sobre una conferencia que con 
Clemenceau tuvo en septiembre de 
1908, nota que,inserta como ta', va 
en el capítulo VIH del tomo segundo 
de ^Notas.^dc iinavida^ (1901-1912), 

del Conde, de Romanones. 

« íab'a M. C'emenceau: 

tComp le profeso a V,—a Moret— 
una amistad muy antigua y muy sin­
cera, y V. me habla de sus proyectos 
s )bre reformas en materia rdigiosa 
para cuándo pueda, ser llamado al 
Poder, debo decirle mí pensamiento, 
no soUmenie tal como yo siento las 
cosas, sino también como IS: realidad 
nie las ha ofrecido y me las ofrece ,en 
mi país. 

Creo de una manera defiaiüvaque 
no debe V. intentar nada, ab^ojub* 
mente nada que signifiqíie alteración 

1' opinión fr-mcesf, que se siiVlió he-
iida de una manera violenta en sus 
convicciones y en sus creencias, sino 
que tamb'én inutiliza íjs caminos 
que. tenía abiertos para haber podi Jo 
conseguir palmo apalma con tesón y 
con habilidad e f límite triáximo de j 
concesiones que seguramente Roma | 
hubier-a otorgado. 

WdldekRousse.au, de inteligencia 
más alta y de condiciones más sobre­
salientes como gobernante, obtuvo 
una Ley de Asociaciones radical con 
la aquiescencia de la S-inta S'íde, y 
tengo la, seguridad de que ese cami­
no se Hubiera recorrido por comple- , 
to de haber continuado empleando ,1 
los procedimientos que puso en prác­
tica aquel experto gobernante. 

Combes no lo entendió así, y des­
pués de rerpover fondos que estaban 
quietos y que convenía no alterar, 

mos ha. legado una herencia que Dios 
sabe cuando podremos liquidar bien, 

Yo haría el más grande de los sa­
crificios por poder restablecer elCon-^ 

í cordafo_sin desdoro para Francia. 
Me^encL|eiítro con un Episcopado 

hoy rebelde y en un estado de exdl-
del régimen religioso de su p îí; .in ' ^ ^^^| 
antes negociar con Roma, y obíer,.'r ' ^^'''^ordüiari ),con el cual dig 
— • • I "bínente no ms puedo entender-ca de ella 'a concesión que V. estime 
eesaria paVá desarrollar su poüiicn. 

Los p. lies que tienen la dicha de 
tener Concordato' no deben lomper-
lo nunca. La mayor locura quj pue 
de hacer ñn'Qobitrno en una nación 
concordataria es romper este medio 
de comunicación que se tiene con la 
Santa Sede, porque, una vez rolo, 
queda el Poder civil aislado comple 
tamente y en una situación de conflíc-
io dial lo. Significa tanto como vivir 
teniendo dentro de la nación la repre­
sentación de un Poder espiritaa! con 
el cua! no puede del gobierno enten­
de S2, perqué el camino único que 
tiene para elio, que es e! de Roma, 
queda cegado y roto una vez destruí 
do el Concordato. 

Mi antecesor M. Combes, de cuya 
honorabilidad y de cuya firmeza de 
cpawicciones no puedo dudar, pero 
de cuya inteligencia como gobernan­
te no puedo bacer una gran apología, 
llevado de su buena fe y de sus con-
VJccioneSj de tal modo arraigados 
que en su espíritu se convierten en 
sectarismo, creyó que realizaba una 
política conveniente y útil para Eran 
CJa llegando a la ruptura del Concór­
dalo para eeparar la Iglesia y el Es­
tado. 

Ese fué su gran error porque, no 

sólo conmovió a una gran parte de 

_mo para poder esíablfcer iuteligen=s 
cias o pactos con los Obi'^pos u?cesi-
to el órgano dc Rorna, única autori­
dad qne ello-S reconocen, me veo en 
un descíperadü aislamiento, porque 
la senda que para ello había que re­
correr, me la dejó destruida mi ante­
cesor. 

Nunca jamáí podrá arrepentirse 
bien quien tal ha hecho, porque de 
realizar una política de concordia co­
mo la veníamos realizando, obteniepj, 
do en cada etapa una concesión máŝ  
a encontrarnos hoy como nos encon­
tramos, en abierta y completa ruptu­
ra, teniendo, como antes dije, un Po­
der espiritual dentro del Estado, con 
el cuaí'no nos podemos entender por 
que su Soberano radica fuera de 
Francia,va la diferencia de que el pro­
blema religioso seguirá siendo un 
elemento de perturbación en el país, 
sin que haya nndio posible de en­
cauzarlo. 

Por eso le digo a usted que jamás, 
en ninguna ocación y por ningún 
motivo,lleve V. a su país a la ruptura 
con Roma. Defiéndase V. cuanto pue­
da, aguce el entendimiento de sus 
diplomáticos, adopte las actitudes 
más hábiles qué estén a su alcance, y 
si no puede V. obtener toda la canti­
dad de concesiones que se proponga, 
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satisfágase con i:is qui pued-a, en la 
segU!Ída.J de que una serie de etapas 
duran-e l.is cuales siga esa ccnduct?, 

I llí'g:-;rá un momento cn que obtenga 
:̂  de Roma todas las concesiones posi-

bles para que pueda vivir España cn 
un légimen de libertad de conciencia y 
tan completo que no tenga nada que 
envidiar al país más libremente regi­
do. 

No olvide V., amigo mío, en nin­
gún instante Citas advertencias que le 
hace quien le quit) e bien y quien tie 
ne ya una gran experiencia de la rea­
lidad,y sobre todo quien eslá sufrien­
do, como |yo, las consecuencias de 
una ruptura que en mal llorase pro­
dujo. 

En los países como España,donde no 
hay que negarlo,lamayoría de la masa 
es católica, no hay más remedio que 
realizar las reformas aconsejándose 
más de la habilidad y de la astucia 
que del sectarismo y la intransigencia, 
porque los pueblos católicos.que pei-
donan que se les haga la exacción de 
impuestos oní^rosos, que ven con re­
signación que se les merman sus 1;̂  

bertades políúcas, y que, en una.p:;» 
labra, lo resisten todo, cuando se les 
toca de una nianera airada al senti­
miento religioso, siempre que la re­
forma que se intente hacer no tenga 
el refrendo de la tolerancia de la 
Santa Sede, se levantan furiosos y 

producen confiictós que se sabe co­
mo empiezan, pero que no se sabe 
nunca como pueden terminar. 

Tengo la seguri Jai de qjie si tiene 
usted présenles estos consejos de 
buen amigo que. j^o, por lai confianza 
que cqn V.. tengo, me permito darle, 
realizará V. una labor de Qobierno 
todo lo democráiica y liberal que 
pueda hacerse y la realizará sin' con­
vulsiones ni conflictos de ninguna 
clase>. 

Copia en destacados caracteres K\Í 

este uliiísimo documento debe poner­
se bien a la vista en Ministeiios, Par 
lamento, en Clubs, Círculos, etc. etc. 

J o a q u í n MARriNf.z P e r i e r 

rraj.1. (Por algo la Cámara le hizo 
da.- !a vueiía al ruedo. 

E ' p s t a ornúvn yo taa.bié.i lo 
aplaudo. 

nada o a lo suino ía Mjrch.=3, la mar­
d n del hi.nno da Riego. Digo, si 
don M^rc-'ilino no le da por crear Es­
cuela de taurcmaquis. 

FRAY LAZO 

CRÓNICA B.ARCELONSSA 

a una pí'ovm-
cíaiía sobre divorcio 

II 

•:n lejdo ustedes el discurso de! 
Sr. Aguirre? Es otro neo vasco,com­
pañero del Sr. Gil Robles. 

Promete hab'ar con claridad y di­
ce,qne pertenece al partido naciona­
lista v.-tsco cuyo lema es: 'Jai:g ilcoa 
eta lege zarra»!!! 

¡Atiza con el hombre! ¡Pues no le 

llama a é.to hsb'ar clare! | ^.^^.^ sgijido yo q-ie su i jicio 

Apartesus compañeros d i boina f^especto a mis cartas pensaba tota-

encarnada el ú-'ico que lo ha eníen- j ^^^^^ en una sola vez. esta crónica 
dido en II Cámara de los que se to 
can con g^rro frigio, es el Sr. Pílelo 
pero el orador coinpréndiendo que 
se han quedado a oscuras la inmen­
sa mayoria de sus oyente?, traduce 
aquel gali.matiaí ai espa.TDl diciendo 
«Jangoilíoa eta lege Z:ifra>, quiere 
decli: «Dios y ley vieja» 

Mis lectores crearan q'4a cDios y 
ley vieja», quiere decir «carlista en 
puerta'. Pues no señor. El diputado 
Aguirre dice a ccniinuación, que no 
puede tolerar disposiciones que ata­
can a la constitución de \i familia y 
a la Iglesia porq le él desea el avan­
ce y el prcgreso de Espími con arie-
gio ai ritmo de I js Est idos moder­
nos (iiiU!) 

Al que me compagine «Dios y ley 
vieja» con el «avance y progreso de 
los Estados modernos», le reg.jio 
Uii ch-.mbi. 

El catalanista, separatista, carlista 
y otros istas Sr. Puig y Cadafalóh, 
lamenta amargamente que se prive 
a los frailes de ejercer Ja enseñanza, 
siendo así que lo hacen «desinteresa­
damente»: 

En los labios del Sr. Puig no hay 
que extrañar la lamentación. Es una 
especie de Tormo que cultivaronjos 
jesuítas y a ese «desinteresado» cul­
tivo responden sus frutos espiritua­
les. 

Hay que hacer justicia a Miguel 
Maura en su contestación a los neos 
vasco-navarros, los dejó desni ditos 
en plena Cámara. ¡Buena fllipica y 
merecida que fué! Lss picó en todo 
ío alto al decirles que ellos defen­
dían no el foro sino el huevo. 

¡Duro, don Miguel! Mereció us­

ted la orejq y lia?ta el r^boj^sl m' 

En vtrdad os digo, hermanos 
míos, que con la nueva constitución 
va a perder la chola h-ista los neos y 
aun las neas, que se disfrazan con 
gorro frigio. 

¡Pues no van quinientos prd.-es á e 

familia a titulo de catóücos a pedir a 
Alcalá Zarnora que no :apadí!ne los 
ailículos de la: nueva constitución 
que Ee refieren a his órdenes reli 

habría visto la luz en máí expontá­
nea gmeración. Prometí en rni ante­
rior elevar hasta usted en forma de 
plani ferio Ideológico la sustancia dé i 
mis pensamientos, dirigid JS todos a 
d-irnosírar có.no cl divorcio mejora 
iá condición djl homb.e y ia m:tjer. 

' S i ha peüsado d;iríuit3 muchos 
años que, el m 3 í r i m o : u o indisoluble 
era la mái perfiCta Cdractsrizació.i 
de nuestra vida, justa sordina a los 
apetitos irregulares; bástala Iglesia, 
con esa petulancia contumaz, asegu­
ra que Cristo instituyó el matrimonie 
monógamo como un sacrame.ito. 
Ciintos da años antes de que Cristo 
naciese, el matrimonio monógimo ya 
existía, como existía el concubinato; 
después de Cristo, amb is corrientes 
siguen su curso aderezjdjs, claro 
esiá, sin ia intensklid pública por el 

'\ refinamiento de Ici civiliz íclón. El 
' concubinato que es el relajamienlo 

del amor a la mujer legítima cria sus 
raices en la imposibilidad de separar­
se totalmente. Ningú i hombre de 
biin, honradamente noble falta a su 
mujer con persistentes y continuados 
amores bastardos. 

La triste situación del matrimonio 
indisoluble, aun cuando la separa­
ción moral e intimíi «aa un crudo he­
cho, no \\^ niovido n nadie que íengí 

enseñen? 

Esta gente es de lo mas osado 
que h.iy en ei mundo. No - plensaii 
que si elics van quinientos en comí 
sión, pueden ir a pedir lo contrario 
quinientos mil, 

La constitución se aprobará. La 

Igiesia S8 someterá a la ley, ue aso­

ciaciones; y los frailes no enseñarán 

este cruel destine; el de obligar a vi­

vir bjj > üii süiiimo techo a dos perso 

nas que todo lo que fué amor se ha 

convertido cn odio, y ti odio como 

pasión, es más funesto que la cegué 

ra amorosa. D¿!ante da . esta indes­

tructible verdad, conviene sentar al­

gún principio de ética, y esto es, re­

gistrar nuestro corazón y proyectar 
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